
F R A G M E N T O S  lil LA 
CRONI CA ÜE UN VIAJE

P o r  L O P E  M A T E O

El valle  leridano del Segre se hace, aguas arriba, m ás a lto  
y  angosto. I,a  vegetación  tom a un tono verde oscuro 
entre peñascales cárdenos. R íos y  carretera se aco m p a­

ñan de cerca h asta  cruzarse a veces por puentes estrechos. 
Pegado a las rocas v a  el cam ino m edieval, de herradura, 
en inverosím iles resaltes. Cuando un peñasco saliente le in­
terrum pe, un arco difícil, adosado a la  m ism a peña, le da 
paso.

Se piensa sin querer en el em perador de la  barb a  flo ­
rida.

Las aguas del Segre relam paguean com o corazas cara al sol.

*

Cualquier paisaje español tiene su erm ita. Mas y o  no 
podré o lvid ar nunca, en este claro de fragosidades, la 
iglesuca rom ánica de Coll de N argó. P iedras renegridas, 
pizarrosas, hundidas entre los zarzales del m inúsculo 
cem enterio. P or las cercas suben los escaram ujos y  las 
am apolas. L as cruces naufragan  entre la  hierba. D e su 
pequeña torre p iram idal se ha escapado una palom a. 
Zum ban  las abejas en la  clara m añan a de m ayo. ¡Oh 
pequeña erm ita, donde caben ju n tas la  v id a  y  la 
muerte!

Más adelante, O rgañá, en los estribos pirenaicos. C a­
lles de soportales som bríos. A va n zan  las casas sobre 
porches h asta  casi ju n ta r sus fachadas. E l cordón um ­
bilical de la  carretera sa lv a  a O rgañá de su aislam iento.
Pero estos pueblos y a  no m iran a Lérida, que quedó m uy 
lejos, sino a Seo de U rgel, capita l del v ie jo  condado, 
cabeza espiritual de A ndorra.

Seo de U rgel sorprende con la riqu eza de su luz.
V erde valle, cruzado por la  banda del Segre. A l fondo, 
hacia levan te, la sierra de Cadí, n evada. A  un lado, la  
Ciudadela, sobre un cerro. E n tra  el coche por una ancha 
ram bla arbolada, m ientras las cam panas lev íticas de la  
catedral cantan  al m ediodía. U nos canónigos pasean bajo  
los árboles.

*

Prados y  prados floridos. Se oyen esquilas de va ca s 
que ram onean entre los setos. L as cu rvas anuncian la 
angostura del valle. E n  cualquier m om ento salvaréis un 
puente, pasado el cual un letrero dice: A N D O R R A . U na
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fron tera, con p uente «internacional» y  to d o . Y  los carabineros 
de rigor. Penetram os en el m inúsculo país con u n a  cu riosid ad  
sem ejante a la  que in spira un barco  de m useo en m in iatu ra.

¿Estamos fuera  de E spañ a? 'H e aquí y a  el riñ ón  del P ir i­
neo. B arran cos de espaldas al tiem p o. L a  geo lo gía  su s titu y e  
a la  historia. N a d a  h a y  que co n tar aq u í sino la  v id a . A  la  
puerta, junto a ese puente, nos hem os despojado, podrá d e­
cirse, de n uestra m áscara  social. C u alquier p asto r de estos 
m ontes tiene m ás derechos. L o s reclam aría  en to d o  caso  a 
nom bre de un a patria . U n a  p a tr ia  sin im puestos, sin fu erza  
armada, sin m inistros del exterior.
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